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Jaséde Ribera, desdeantañoconsideradoel prototipo del pintor realistadel
Barroco, seguidordel canavaggismoy prácticamenteajenoa cualqtíierformación
arqueológicao anticuaria,-vienesiendovistadesdehaceunosañasbajo un prisma
diferente.AutorescomoFernandoBenito’ y. sobretodo. Miguel Morán2 y Alfon-
su E. Pérez Sánchez>.hablancada x’ez con mayor insistenciade las modelosclási-
cas -y. más concretamente,de las esculturasantiguas-quesirvieronde inspiración
o modeloal Españoletaen numerosascomposiciones.El último autorreseñado,en
concreto,llega a afirmar: «Ribera,en su naturalismo,estáimpregnadode recuerdos
clásicos;conoceperfectamentela AntigUedadclásica,la mitología,toda esasuma
de sabiduríaantiguaque constituyeel soportedel humanismoy de la educación
renacentistaitaliana.Lo quehacees re-vestirlode una saviavital, de unaenergíay
de un apasionamientocompletamentenuevos»’,y repiteen diversospárrafosque- el
pintarmanejauna y otravez retratosantiguascomo baseparasusfiguras.

Sin embargo,nadie hastaahoraha iniciado la búsquedasistemáticade los
modeloscoticretasqueRiberautilizó en su pintura,ni haintentadocaracterizarlos
métodoso manerasen que llevó a cabosu uso.El presenteestudioaspiraa serun
pí-iínerpasaen estesentido,y constituyeun avancede un trabajomásamplio.

El punta de partidaha de serla estanciadel Españoletoen Roma. En efecto,
sóloen esaciudad—de las queconocióel pintor—habíacoleccionesde-esculturas
clásicassuficientesparapermitir su estudiopormenorizado,y, además,podemos
adelantarque las modelosreconociblesen la abrade Riberase encontrabantodos.
a principios del siglo xvii. en coleccionesromanas.Sólo cabemencionaruna

¡ E Benito. Ribera. i59l-1652. Madrid, 1991. pp. líO, 142. etc.
2 M. Morán. JcuséRibeí’a. Madrid, 1995. pp. 45-46, 57. 60. 63-66, 81,84 y 85.

A. ti. Pérez Sánchez, ccJ osé de Ribera”, en Vei:icimrr<s bicígra/i’as cíe pirs;tirc’s. Musecu del Prcsdo.
Madrid, 1992. pp. 191-223.
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excepciónde importancia:en el Martirio de 5cm Felipe del Museodel Prado.la
figura del santo adoptael esquemade una esculturaconservadadesde 1523 en
Venecia:el (kilo cayéndose,hoy en el MuseoArqueológicodeestamismaciudad.
Sin embargo,como han demostradoP. P. Bober y R. O. Rubinstein‘s, circulaban
diveísascopiasen dibuja o grabadode estafigu¡a, anterioresy posterioi-esa sures-
tauraciónen 1587, y bien pudo Riberaconoceralgunadeellas durantesusdesplaza-
mientaspor Italia.

La estanciade Jaséde Riberaen Rama fue bastantedilatada,como -vienen
probandolas últimas investigaciones,A. Miiicua, que seha dedicadaa estepunta
canparticularatención6, señalaqueel documentoqueconx’ocaa «Josefadi Rivie-
ras> a unareuntónacadémicaen San Lucasel 27 deoctubrede 1613 <snos lo revela
ya entoncescomo miembrode la Academia,(y) pareceimplicar una residenciade
no recientefecha»>.Es partanto probableque llegasea la Urbepocodespuésde
cobrar209 libras,el II de junio de 1614,por el 8cm McmrUmí pc:rimendoIt: capacon
elpobreque habíapintadoparala iglesia de San Prósperoen Parma’<.En cuantoa
su partidahaciaNápoles,pareceperfectamentefechadaen el veranode 1616:el 7
de mayo aúnse hallabaen Roma,y el 21 de julio ya se encontrabaen la capitaldel
‘virreinato’>

Pocoes,desdeluego.lo quesabemosdeestaestancia,quesuponeun momen-
lo muy importanteen la formacióndel artista—entre los -veintey los -veinticinco
anos de edad—: los datosdocumentalesy las conocidasanécdotascitadaspor
Mancini nosdicenpocosobrela orientaciónde susestudios,y desdeluego guar-
dan absolutosilencio acercade los dibujos o notasque tomasede las obrasescul-
tóricasantiguasqueentoncespodían-verseen la Urbe, tanto en suscallescomaen
las coleccionespontificias y aristocráticas.

Sólo un dato del siempresuperficialy a menudofantasiosaBernaidode Dami-
mes puede.(le una formasesgada,aludir a estaformación en galeríasprivadas:
cuando,segúnél, se dedicóa estudiarlas pinturasde Rafael,«fecestudiosopral’o—
penedellaPace,e della GalleniaFarnesiana.ove maltaimparó,siccomeegli stesso
confessava»5]; existíapar tanto referenciadeque el propio Españaletadecíahaber
estudiadoen la colecciónde los F’arnese,de donde,como veremosmás adelante.
hubo de toníardibuiasde estatuas.
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Posteriormente,sabemosqueRiberavolvió a Romaal menosen unaocasión,
puesel día 29 de enero de 1626 recibió en la Basílica de San Pedro la cruz de
Caballerode la Ordende Cristo :2 Es muy probableque lograsepor entoncesper-
miso paraver y estudiarlas coleccionespontificias,y en particularel patiodel Bel-
‘vedere

Dadaqueno conocemosningúndibujo autógrafade Riberaquecopiedirecta-
menteunaesculturaclásica—su interpretacióndel Loocoontecansen-adaen el Isti-
tutoNazionaleperla Graficade Roma:4 es bastantelibre— se comprendeque los
estudiososhayantendidoa olvidar estafacetaformati’.’a, tancomúnpor otraparte
en todaslos artistasdel Barroco.Y, sinembargo,es necesariosuponerestalaguna
en la documentaciónde Riberasi queremosexplicar el usoquehacea menudo,y
con criteriosy razonesmuy diversas,de muchasobrasantiguas,casisiempredelas
másfamosasy conocidaspor entonces.

En primerlugar, cabeseñalarlas obrasen las que el Españoletorepresentamár-
molesantiguoscomo tales:en concreto,aquéllasdondecoloca,entrelas manoso a
los pies de sus personajes,cabezasde estatuasantiguas.Sin ánimo de estudiar
aquítodoslos casosenque acudea esteesquemarepetitivoo elementorecurrentea
lo largo de su-vida,caberesaltarsu preferenciapor el Apolodel Belvedere.

En el Martirio de SanBartolomédel PalazzoPitti de Florencia,por ejemplo,
aparecedeperfil la cabezade estafamosaesculturaenun primer planoinferior, jus-
to delantedel santo,comorepresentacióndel ídolodestruidade Baldach5; la mis-
mo octtrreen el Martirio deSanBartolomédel MuseodeArle de Cataluñaen Bar-
celona. dondela cabezase sitúa en el ángulo inferior izquierdo, equilibrandola
composicióny vista en escarzodesdearriba. El hechode que en cadacuadroRibe-
ra reproduzcala cabezadesdedistintaperspectix’a,nosinducea pensarqueno la
estudióen Jaobraoriginal,situadaa cientaalturayen una hornacina,sinoa lrax’és
de una copiaenyeso.probablementede la cabezaaislada.

Aún mayorititerés revisteEl Tactoo el e.sccdtorciegoGauiibazodel Museodel
Prado,dondela cabezadel Apt>lo del Belvederedesempeñaun importantepapel,ya
que,ademásde apareceren primerplano.es el objetoqueel personajeciegotratade
identificar. Darby quisa demostrarque el personajerepresentadaes el filósofo
griegoCarnéades,basándoseen un textode Cicerón(De cliviímatitmne,1. xiii. 23) en
el queestesabioacadémicaaludea laesculturadeun pequeñaPan t Sin embargo.
resultamássencillo mantenerla opinión de que el cuadroes unameraalusiónal
sentidodel tacto: en efecto,seríapocoverosímilunaconfusiónentrelas iconogra-

F. Benito, rip. c:ií. en 0:5ta 1. p. 52; A- Li. Pérez Sánchez. op. eh. en iota 9. p. 32: A. II. Pérez Sán-
ches y N. Spincssa. rip. cii. en iota 6, rs. 495.

A. E. Pérez Sánchez y >4. Spincss;c. op. cd en ncítr: 6, recríA-en en rs. 495 las deelac-rteirmnes que l:izcí
Ribera al pintor aragonés Jusepe Martínez en 1625. de tas que se deduce que cl Espr:ñoietcs habír¿ visto las
dependencias cid Vaticrtno cltírante su priísse,’r: estancia en Rtsnía, y que deseabr: volver r: estudir:rlas.

~ J - Brown. Jusepe ríe Ribera. Pm-it-xis aoci i)ra¿-¿’imigs. Princetsso. 1973. p. 199; A. tI. Pérez Sánchez y
N. Spioosrt. rí¡í. tic, en iota 6. p. 452.

Santiag<s de la- Vorágine. Lo Leyemtrírí Dorrídrí. CXXIII. 1~
D. E. Darby. ‘<Ribera asid tOe Bliod Men». i’beArcfluliesin. XXXIX, 1957. Pp. 195-217.
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fías de Pan y de Apolo en el siglo xvt 1; en cambio,esteproblemamio se presenta
paralosMcíx’tirhts de Scta Brsrmcílcmuéantescitados.~ues~3qtme el ídolo Rald-achseda
utí dios armeniode desconocidaiconoerafu’:.

No sorprendeque nuestraartistase ‘ti jara en esteApolo. puestoque. como ya
escribenalgunosembajadores‘cetiecianasen 1523, era un mármol «lamosonel
motido’> ~2, Además,sabemosque ft:e docutnentadoci’: cl ardíndel CardenalG i u —

liana dell a Rayere.tiiás tardePapacon el tíombre de Julio 11(1 503— 1 3). y que fue-
trasladadoal Belvedereen 1511 ¡5’; partanta.Riberapudoverlae-ii cualquierade-sus
estanciasen Romay adquirir unacopiacii ye-sodc la cabeza.

Enlíe las obrasdocu ic¡itadascíe1 Españaleto.hubo una q tic ul lijé (le lonmalite-
ral unaconípasiciónclásica conla intenciónde darlevida: nos releí-irnosa la Visita
de &mr’t , queardióen eí incendiodci Alcázaren 1734. y tic la quesólo se cotíservt’:íí
dasfragri”:eíílos cii el Museodel Pradoy otro eti la Coleccion 1 ase¡’nade Bogotá.Por
lort¡tíitt. la cxi stencia de itria copiadel cuadrocompletoen una calección partienLii- de
Color’:’: bi a haper¡r’:iti da a Darby y otrosaulajesanalizarsusraícesclásicas¡

1-2 A lbéri (cd 5. ()í’4¡ ií:<-’. c’m ¡;icsg res -“ti dell ‘/t: ‘ccrlc’íc:í’rs rIel I)isst~’s:cu, ¿Ir Puiicusi. S’c’cc¡xcut’i. <‘/ A sc ‘ltitt’Oi
rli Rrstt:t:. t’a’’ia. 1604. p. 115.

1. l’la:’:skelt N’ N. i’en:sy. ¡VI y:s’tis ~vel ¿críe dc’ ¡cx Ai:sigíie¿Ics:l. Mactrid. 1990. PP. 166-169,
A. E. Pérez Sáncitez y’ N. Spi:’:issa. cí¡s’ tic. ca :ící:r: 6. pl4. 276-28 -

R iherr: - [‘1 ‘t’tí¿ ‘iru ci rl r’sr ‘¿dicte c -ie~-ci Ciasislír:ecu (dctr:l e’:. NI adri cl. NI usecs de P:’;:ctrs -
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Tradicionalmente,el temase ha venido interpretandocomo la visita deDioniso
a Icaria20 peroparecemostrarmásbien la visitade estedios—señordel -vino y de
la inspiración—a un poetadramática.En efecto,el modelode estecuadroes el
ieiiex’e helenísticollamado Teoxeniao Visita de Baco-Dionisoa los hombres,del
cual se conservanvartasverstonescasi idénticas,como la queestuvoen la Villa
Albani, hoy enel Museodel Louvre; la de lacolecciónSassi,vendidaen 1546 a la
Familia Farnesede Ramay hoy en el MuseoArqueológicoNacionalde Nápoles:
otrade la colecciónMaffei, queen 1600 pasóa la colecciónMontalto-Negroniy
que en el siglo XVIII fue adquiridapor CharlesTowniey, pasandoen 1805 al
MuseoBritánico,etc.2:

Tambiénse conservangrabadosquerepresentanestasrelieves:hay unoen el
magnífico álbum de láminasSpeculumRomanaeMagímificentiaede Antoine
Lafréry,publicadoen 1549. que fue muy reproducidoen los talleresdurantelas pri-
merasdécadasdel siglo xvíí. y otro en las lirbis komaeaedificiorumn... relic

1tuiae
publicadasen Romaen 1569 por Dosio. Además,las actitudesy distribuciónde
Baco y los pequeñossátiros eran bien conocidas,puesse conservanrepresenta-
cionesexactasen unacráteraneoáticade Pisa, en dibujasde Franciscode 1-lo-
lianda.etc.

Otrade las manerasenqueRiberautiliza la estatuariaclásicaes adoptandosus
formasy actitudesen figurasde suscuadros.Asilo vemos,por ejemplo,en la ima-
gen de ctterpoenterodel Scmm¡ Jerónimoy el ángeldel mit-it, del MuseodeCapodi—
monte de Nápoles.dondese apreciaque el Españoletoha tomadocomo modelo
parael cuerpodel satítoel Torso del Belvedere.Estemártííol. documentadoen la
coleccióndel CardenalColonnaentre 1432 y 1435, pasóhacia 1500 a Andrea
Bregno y ya en 506 se encontrabaen el patio del Belx’edere,dondegozó de la
mayorestimacióndesdeprincipiasdel sigla ~ 22

Pareceposible que Ribera, ya en su primeraestanciarot’nana,se acercaraa
dibujarel Torso,pues,como escribíaun -visitantedel siglaxvít, «seye siemprea un
mttndo de escultoresdibujándolo»23; peroal fecharseel cuadroen 1626—añoen
que,como hemos visto. viajó a Ramay acudióen concretoal Vaticano—,debe
suponersequeentotícesrealizó nuevosdibujos,utilizándolosdespuésde su vueltaa
Nápoles.

Entreotroscuadrosde Riberadondese apreciael mismo modode utilizaresta-
tuasconcretaspara elaborarfiguras, distintosautoreshanseñaladoel Silenoebrio,
inspintdo en unaesculturade Sileno que se encontrabaen la Vía del Babuino24

Apci 1 ¿íctrsrc 5- Rib¡irutec’rt co itrulégi< ‘¿t. III- 1 4. 7.

A. JI. Pérez Sánchez y N. Spinissa, tui,. ci;. en nota 6, Pp. 277; P. P’ t3csber y R. O. Rubiosteití, op.
¿‘si. en :ícstr: 5. pp. 122—124.

H - 1—1. Brt::íítiíer. T¡:e S’ítuiuc- (?c:íc,t’l it-: cIte Vr:íic’rcí: Rei:-’et¡r- re, Stockcíl ‘o - 1 97t). rsrs- 146— t48; F. 1—tas—
kclI y N. Peony. cí¡í. ¿-ir. en :ícsta 18. pp. 342-346.

23 R - Lrtsse Is. Tís¿’ Vovage ríJ” ¡ccxi s’, ‘it” a C’rutr:plersí Joatoes’ ti: rcuogb ¡ir: ¡y, cío» y’csls’ , Proís. 1 670. II -

pp- 68-69.
M. M:s:-án. rsíu. tu, en :,cstr: 2. p. 84.
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Cabríaañadir,por ejemplo,el Martirio de SanBartoloméde las TrafalgarGalleries
de Londres25 basadoen unadelas variascopiasconservadasdel Marsiascolgadode
un árbol de escuelapergaménica26.

Tambiénlos retratosconstituyenuna fuentede inspiraciónpara Ribera.
Pruebade ello es queen la Bendiciónde Jacobdel Museodel Pradoaparecen
utilizadaspararepresentaral ancianoIsaaclas faccionesdel Homerociegode

íWo helenístico,modelodel que podíanversenumerosasversíanesen Roma:
ademásde las eonser’cadasen el Capitolio, habríaque señalarunaparticular-
tuentellamativa por su calidad: el 1-lonmerode la colecciónFarnese,hoy en el
Museo ArqueológicaNacional de Nápoles(mv. 6023)~‘? Esta última obra, al
parecer,es la queya Statiushabíapublicadoen 1509 (Irnag., lám. 28), cuando
aún pertenecíaal CardenalCarpi. y Riberapodíaconocerlapor su amistadcon
Mario Farnese.

No es ésteel único casoen queel Españoletointerpretaretratosantiguospara
caracterizara personajesde suscuadros:sin ánimode serexhaustivas,diremosque
el SaííPablo de unacolecciónprivadaen Nápoles25 imita un retratodeSócrates,y

que el Filósofó de la Galei’ía Bnignole de Génova op’:a utía efigie del poeta
Paniasisde Halicarnaso>o

Las referetíciascenéricasa obrasclás¡ca.sseranotro de los camposabordados

p’o la obra(le Ribera.Así, podemosvercónio en su San Juan Bautista(leí Museo
dci Prado,cl mcdelo de fi gura que utiliza para represetítaral sanieses bastanle
cotííunen la estatttaríagriegay romana:aparece-.por ejemplo,en las imágenesde
disti ritos dioses. cotila Jt’tpi tersedentecotí el t’ayo cii la mano,asícanioen la de dis—
tilitos emperadoresque quierenasinuilzusea estosdioses - Tatííbién se podriaíí
señalaren esteapartadoiel San leí-cm mit; de Osutía y ci Sai-: Pablo curnmitcimo del
Museodel Prado,claramenteinspiradosen las múltiplesesculturasde divinidades
liuvialesque se hallabanen Roma.

Apartedel usadeesculturasclásicascomo modelasdirectosa indirectospara
sus obras, se observaen el Españoletoun catiocimientoprofundo y un tnarcada
interéspor la mitologíay la culturaclásicas:a título de ejemplo,puedenmeneto-
narsesus seriesde Condecícídosy de Filósofós. Incluso cultivaráel génerode la

>4 - 8 pi nr isa. Lcr ahí-cc luir ‘chic -ti r-tnnpit-¿tc cíe Ribc’;’:’c. 8ax’cchstta/Madíid. 1 979. p. 1 2.1. tsé si- 200. 1
1.: dc estc ctrr:dt-<s no es: r<bs<iluía:iicnte segura.

1 i’laskelt y t tícnov. op. riF e:’: :ícstr: 18. Pp. 2S8—289.
U - NI - A - RicOte:’, 7 ‘¡sc’ Pcs ti :-ttic-’ rif’ clic’ (it-e r’lcs. 1 -: ssídcín - 1965~.~~-~ sí - lp. St) -
N. Spincssr:. op. cii. en iota 25. p. tt)2. nú:ii. 63.

Este c t:adrcs - ca u o la “ctsi c$n del Pal rtzzo Rcss so de Gén<iv r:. es crspir: de u ti <sri ti itírtí rse rdidcs cte
R:br a >4. Spics:ísa. cqí. ¿‘Ii. en nota 9. p. 128. núms. 251—252.

d; - NI - A. Richter. Tíse Pturtí-cxixs of’ r¡:c’ Cir¿’c’k’s (revisado písr R. U. R. Sosi tít, Oxl’cítd, 1984. Pp.
170 171.

1 :‘:trc estcís ú íí i tu os. p<drías’:’:os seúrtlar. pcsr ejeoip lcs. el Tiberirí secietíic- del Vat icancs: ‘A’ - Hclbig.
Milite,’ c¡ccí’¿ ‘6 clic’ ¡<fe,: ílic-¡sr-it Sto: ti: lcís:gc>tt hdtxs’si.vc’lsec’ A tic’rilbixe r it: Rctnt - ~‘csl- 1. T(ibi rigen, 1 963, p -

258. cttíns. 337. Sití e:ssba:-grs. estrí ¿sOca cts ccstícrcmcs tícs pudo ser c<:’:cscidr: por Ribera, pues fue descubierta
en el si el<s XVI::.
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ékplcrasiso reconstrucciónideal de cuadrosantiguosconocidospor descripciones.
comoen el casodel dibujoAquiles’címire las hmjasde Licomnedes32 Peroéstees ya
un aspectoque se saledel temaque aquídeseábamostratar.

22 ~~<~csxr:d rrs crin e) tema cíe «Ac
1uiles di <Instado de clcsocetIr: rsl que Ulises :cersnríceu’ es cirríclcs cr smc

:sbra de Atenido de Maronea prsr Plinio, A’. H. - XXXV - 134.
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